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ASESINATO 

DEL CZAR DE RUSIA. 
—o— 

Los periódicos de hoy uos traen 
los siguientes telé;?ramas, del ho-
n ^ e smxsQíSdmftMó efikJWia. 

üSnn Petersburgo 13 (3 y 50 d<s I* 
tarde.) —El eiícarg.ido dü lu legücioQ 
Uw E<'piifui al ministro de Estado: 

A ius dos de tsía turd* ha üidu 
graveíiifeUie herido el emperador 
AleJAudro por una de' dus. bombas 
explosivas arrojada» á S. M. El tíii;-
p.'iudur iba uti ¡>u canUiijo, y ul pn-
sur uciCA del teatro ^íquo!, una de 
ius bombas «xplosivas buida varios 
<:os<iüO:i do au etoültu.» 

Nuestro uiiiiibtio pleuipotenciario 
tn Berliu dirigió tiaibieti el siguiuu 
te parle qui> se rocibió a tua 1040de 
iu noche; 

• S. M. el umperador de Rusia ha 
muerto boy á ku trea y iiMdiude ta 
tarde, víiítima de> un int'tina ateii'-
tudo. . 

L-«ii iio:ici<i:i que iiqui se tienen 
soui|Urai vaiverS.M. Uc ia parada 
cuando se dirigia al palacio de In-
Viujuno» hoa>baa-«apí£tailra«.Mia{laiva 
bajo el tioi4i(?, tuatuudo á utt oli iai 
7 treSüoidadüS du iike»Colttté birlen 
do á qtraa tariaa persona». 

K etnperadur bajó del coche in­
tacto, per<» al üic«r1o estalló otra 
bontba que U cauf|6 varias hcridus. 

Desde eutótjT ;̂Vh~tVtH que ha «api-
rado—bora y media deapuea—uo 
recóbrd ct^couucuhieutü. 

A las dos y niedi.t de ia ttrde re -
grea.ibi ÍBIÍ ,C. nu jo el «in^itrador á 
p4lai,i<>, at guido de una es(;uUu de su 
guardia. 

Uuu 6omba Oraiiii, lanz jla tío s¿-
batn'oa por quien eu diiectjlaii del 
coche que ocupaba, el czar, tía^alló 
entre 1O:Í indÍTiduos de U «suoltat hi­
riendo graveioeuto Auti OÍICÍJI, cin­
co ó as'is Süid^doá y vurioa ptisauos 
de los qî e pruaetici irou el p >üo deJa 
ioriiitivá dét euij) raiior. 

Éitelii^o det>^uer él cafiro •)« ^M» 
a.'&*r éií ati^iíi^l d^ fé« het-ido»; y 
en aquel motneuto, otra bumb î esta­
lló ü üu la Jo, aicuózáa,dol« Un casco 
•n;ia»()áern4a y.qUo fiu ia ragiou in-
íerior del vientre., 

Én medio,da,uua conlusion espan 
tosai.fl emp^^r.tdoi- íué .(raaladado en 
611 ctirruaja al palacio de Invierno 
privado,4e sentido, que ya no volvió 
a recüb|;ar. El czir sucumbid alas 4 
de la tiirde. 

Da Lóuüres y P^ris, nuestras lega 
clones etivíjrot^ asl(nis<no, auocbe, 
telégcan)»& concebidos en términos 
idénticos, 

Ld Ag4incia Fubira .coinuuioa esta 
tarde.el,siguiente telegrama: 

• 6iiaiPuteisbuígO'44.'-f-Ha ñáo^^ 

presa la persona que arrojó li pri • 
mera bomba al coche del rK»r. 

El individuo que disparó U>seguii 
dii, la cu.tl dio muerte al cE»r y á los 
cosacos, ha desaparecido. 

Una muchedumbre nomerosi ro 
dea «I p:ilacio imperial aclamando ai 
nuevo «mperador. 

Las tropafthuí prestado juramento 
•««.loac}i»ít«let. -r.• -''- .••--••i#í.:;**-*-* 

Él niÍ2to cz.ir xecibe hoy eu el pa 
laciodrt invierno ;\ todts Its autori­
dades deSun Peter.'iburgf>, que vao 
á jurar en sus manos.» 

Unimos nuestra voz á la protesta 
unánime que en toda la prensa es­
pañola ha producido tan espantoso 
y abonimable crimen. 

MEJORAS "LOGXLES. 

XIV. 
Han caldo los árboles que en do­

ble alameda circnian la espaciosa 
plaza de San Franc¡.sco, al cabo de 
tréuitaañys de su plantación. Ala­
bamos U disposición coino el mejor 
remedio de «cab^r de urra vez con 
ciurlas irregularidades de la n^tu-
ralezii, presentándonos el empobre­
cimiento y _ raquitismo en denignal 
alternativa con el desarrollo y la 
vida: secretos de.^hriJo tan incom-
pren'sLbiés cchn9-}0s^«i.»iTiliaj aqa* j 
lia t ienaque ¿ los principios noa 
diera hermosos vastagos de estensa 
pompa que la primavera se compla­
cía en revestir de verde íoilage, ava­
ra ahora da si misma, acaba por ne­
garle sus virtudes; y lo» pocos qjue 
quedaban para vivir en tri.ite aiil«-
mif ntjp, piu^ndose iba y u t o ana he 
ja»,la¡«íiMtralead*» 1» roucrtf; uttpor 
CQ m4» y Id gfQte piadiosa.sesate 
con ia »uyaí. üonlpnt^mQnos, púas, 
cou quko Ufky desnp.ari«4o eaa 
feildad de la p^UtF^UjíeiiJpQr ^* 
que huya dcj-do al descubieitola 
del artt!. Si desembocáis por la ca­
lle de €iimpd« y t^iidi-ii la vista ha­
cia tti extremo opuesto, veréis, él dé 
li. loso abig»iTam¡ento que ofrecen 
lascasa-iquo forman aquelcoslido, 
donde no b ly dos igu.il<i«v ni aun 
que «i« le p.Mvza»n; alli Vdrefs tres de 
•Iba qvin ficaefdati'lc» tiempos de 
nuestros abnelü»,* 8ohr»'lod6tíñJ, la 
más humi'd« cuyo.construcción de*-
be remontarse allá por ios deS. An­
tonio el pobre: y luego aquella va 
riedjidde c(̂ {ord< yiaqueilw» tofre-
tas.t... la verdad es:que lo»'abati­
dos tapMtbaii iBttOhM cosas: y que 
quieras qub» nó ptNistttbtinaun cier^ 
to aspecto á aquel sitio de recreo. 

Pero lo hecboya está hecho ¿que 
hacer ahora de aquella plaüu? ¿otro 
jardín como el de la plazi de la Mer 
ced? ¿un saltan, d-anudo de toda ve-
getacio»' que sirva parateatro de los 
grandes espectácttiu»? No' fnltun 
quienes ««tan por esto últítito con 
Io<itdiciott de una fuente monumen­
tal, d una grande estatua; pero 

¿doniu ostá esa fuente?; dtí.<dü que 
tonemo* fundiciones de hierro que 

- caducuroii i:*s untiguas fuentes dun-
de lucían en delicioso consorcio el 
arte, laoiiginaiidídy 1.» bíllezi; hoy 
busta una escuetü columna con al­
gunos orificios parala «aliU del «gu» 
Inijo los tipos de la do losCabiiÜo.^ ó 
fjk la Siirn.ta. ¿Y el ugu»?; esto s^-
ftá coíiío ír«biar de la;m*r. Li e*t4-
tu:i, ¡como no futirá i i áé ftoí>lunI,... 
¡Dichosa b g'jnjraciüa qu* tengí el 
gusto de saludaiUt! 

Nosotros, lo dc'ciraoá con franque­
za, ni cot.mos por juidrn ni por s.a-
lon sin decorado; quisiéiamos el 
Sdlofl, si, pero roieado de una nue­
va alaoRda, de olmos y de álamo.*, 
árboles que, podrán no ser de mo­
da, p ro -si los más adecuados por 
su esbeltez y htraioso aspecto, más 
que Kis b.'llas sombras, las acacias 
y Ion trios. Esos árboles platitadosi 
con mffjores fundamentos de tierra, 
bien guiados desdé sus principio^-', 
cuidados con «amero y regados con 
venií-nt¡mente, dariannos hermosa 
sombra'durante el diay sus írtscu-
ras en las coioroías noches del estío. 
Sin ellos, esa pluzu está coino des.á-
rada: parece como que falta algo, y 
ese algo no pu-íde ser otra cosa que 
una elevad» vegetación. Para esto 
o«n«̂ e>rdi*»M seegtiasB^aüajO el cerco'' 
de piedra, tapia irregular que re­
cuerda el antiguo corral de la Mesta, 
y levantar el piío del salon á una 
aKuraigual á U de'jirdin déla pla­
za d« la Merced. 

De esta manera ti salón podría 
seguir ütilifándose para real de lu 
íérja, porqua nt- hay que divrtg.ir en 
btiicaí otro sitio p p a «lia: aunque 
pequeño, nenguno como la pbza de 
S I » Francisco por su céntrica si-
tii*cidflpí 

LtCí*íleR«al, aunque dilatada, es 
ei£r«uha'para el objeto, á no querer 
darte-Wformtrde uw callejón, á me­
nos que se redbzcá á una sola linea 
deciis tas, en cuyo caso Ití quita 
rioisi mucho de sus atractivws; si es 
quusele quiere llevar á la libs, aili 
los obstáculos son ya de otra espe­
cie^ empezando por el aire húmedo 
áéi mar que tanto-afectan á la jof«-
ría y bisuteua, y á toda clase de gé-
heroa delicados; lû ago 'las grandes 
ventoler»»^ principaltnenie las dil 
Sur, que a vecus hace insostenible 
la estancia en aquel sitio, y última-
niente los abrasadores rayoti dui sol 
quiif alejari»» d« la fét%las grandes 
concurrencias durante su acción. 

Por otea parte setMa como querer 
echarlo todo á un lado, al contrario 
da' lo que sucede con la plaza de San 
Francisco, para la cnal todos son 
cantiuos, y como punto céntrico, á 
distancia adecuada de todas partes; 
pensad que de llevar la feria á la Ri-
va quitáis á nuestras calles tina no 
pequefia parte desa risueh t fisono-
OTí» y sus «traetivos de temporada: 

allí el bullicio, la animación, la vida" 
todo k-stíiria allí reconcentrado; en 
cambio en la ciudad, la so'edad, el 
süencio y la quittud. 

No dej irá de h:ib:r, a'gunos ve­
cinos de tímpano deiicai.lo á quienes 
moleste la iafern d algarabía qu-i 
congigo traen estas populares lies-
t'if^y sijmal no recordafíiftSi, .4U>. as». 
Ia primer.-i vez que se ha clamado 
por su traslación á otro sitio; pero 
¿Verdad que les gusta oir por las no­
ches, sent'idos muy cómodamente 
en sus balconis, los alegres sonidos 
de la música? ¡Bien merece la pena 
de tal molestia pura g>z-ir después 
de tal recreol 

MANUEL GONZÁLEZ. 

SP. Director de EL ECO DE CARTA­
GENA. 

Mi distinguido amigo: he visto pu­
blicadas, en los periódicos de esta 
localidad, algunas noticias refecén-
t;s á los precios del metro cúbico de 
gas en diferentes poblaciones. 
. Lus citadas noticias contenían al­
gunas iiíexactftudos que deseo rec­
tificar. 

Puedo asegurar áV. que en Ma­
drid, donde el consumo es 36 veces 
mayor que en esta ciudad, no e^ 
el prflcio 1*5<3 r«aU« pojc tt\»iPo, joiuó 
1"75. 

En París es de 4'20 reales el me­
tro y la diferencia no es pues tanta 
como se ha querido suponer. 

Además hay que tener en cuenta 
que en París, hay 5 fábricas da ca­
da un^ de las cuales se consume 30 
Veces más que en Madrid y por ÍO 
tanto 1000 Veces más_(4ue en Car­
tagena; lo cual representa una dl-
fereniia de cerca do 6000 veces más 
dé lu venta total. De áqui se deduce 
que los precios no deben sur los 
mismos cntodas las ciudades. 

Tampoco el carbón tiene en el 
precio de la tonelada, grandes difu-
renci.ts, pudssto que las fábricas de 
Lón Ires y Paiis lionen también mi­
nas de su propitidad, que surainis-
tr.¡n el necesario á precios mÚ3 eco­
nómicos, que puede adquirirse en 
Madiid y Cartugena. 

En Madrid se obtiene, por con-
tratoe especiales, el precio del car­
bón á casi igual valor, qua en Car-
tag\ina. 

Cuando el consumo aumente, erf 
esta ciudad^ en las cantidades que 
sirvan para proporcionar conocida 
ventaja, la Gompañia se halla dis­
puesta á hacer cuantos beneficios 
sean posibles. 

Por hoy, tengo la satisfacción de 
anunciar al público que el precio 
del metro cúbico de gas, será como 
en Madridál '75 reales. La Compa­
ñía desea obtener el favor del pú­
blico y l^s simpatías de sus abona­
dos, preparando diferentes n'iejoras 
amas de la indicada, debiendo pro-
cederse en bi'eve término á unarepa-


